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EL 79. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS, 
Redacción y adminis t rac ión calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales. 
Ei Corsé, (conclusión) por í). Manuel Leal y González. —Romer ía al Nacimiento 
de la Vil la , por D. Javier de Hojas. —Escritores Antequeranos, por Don 
T . de U. — [ Jn recuerdo á mis padres, poesía por la Sria. I ) .* Salud L . de 
G a m a r r a — M i t o l o g í a , por D. Diego del Pozo y Guznian .—Anécdota .— 
Miscelánea: 
E L C O R S É . 
{Conclusión.) 
La segunda causa que indiqué, como poderosa para con-
servar el uso del Corsé, radica en la ignorancia, nunca bien 
lamentada, en que se tiene á la mujer sobre los preceptos 
de la Higiene, no yá generales, sino aún de los que la son 
de absoluta necesidad y diaria aplicación; desconocimiento 
que frecuentemente paga con su preciosa salud y la de sus 
queridos é inocentes hijos. 
De esta fatal ignorancia no puede en justicia culparse 
á la mujer, víctima del rutinarismo que informa el sistema 
de su educación. Sobre los padres cae toda responsabilidad, 
pues á ellos principalmente incumbe é interesa que sus h i -
jas reciban en los colegios la conveniente instrucción h i -
giénica, que es de altísima necesidad para el sostenimiento 
de la salud, cuya conservación tiene el inmenso valor de 
ser un precepto divino. 
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Si la mujer estuviese iniciada en dichos conocimientos, 
tan útiles á su salud como á la de su prole, evitaría segu-
ramente el uso del Corsé, c ¡usa remota y á veces eficiente 
de innumerables p ideoimientos, á cual más grave, por lo mis-
mo que se desenvuelven en órganos y aparatos cuyo funcio-
nalismo es de la mas capital importancia á la conservación 
de la vida. 
Si á mis amables lectoras adornasen también conocimien-
tos fisiológicos, y pjr consiguiente del efecto que sobre las 
funciones de nuestro organismo producen los agentes exte-
riores, seguramente no sonreirían, como supongo lo hará al-
guna, creyendo exageradas mis apreciaciones sobre los per-
niciosos resultados del uso del Corsé: antes al contrarío, po-
drían apreciar debidamente el valor de mis fundados temores, 
y cuan pálida es mi censura ante los desastrosos efectos de 
tan infernnl aparato. 
En efecto, el Corsé, reduciendo la cavidad del pecho (to-
rácica), comprime las costillas y reduce considerablemente 
los espacios que ocupan el corazón y los pulmones, cuya ine-
vitable consecuencia es bien clara para todo el que posea al-
gunos conocimientos fisiológicos. En primer lugar, no te-
niendo el corazón suficiente espacio para efectuar sus movi-
mientos, no puede dar á la sangre el necesario impulso para 
que vaya á regar ó nutrir suficientemente las partes todas 
del organismo; á las cuales, no recibiendo riego ó nutrición 
bastante, las sucede lo que á las plantas; se atrofian ó van 
secando de un modo insensible y paulatino, viniendo al cabo 
á presentarse graves enfermedades nerviosas ú orgánicas del 
corazón ó de otros órganos, que apuran la paciencia del mé-
dico por lo incoercibles y por las exigencias crecientes del 
enfermo y de la familia, que reclaman del profesor poder di-
vino, pidiéndole, que en breves dias triunfe de una enfer-
medad que ha venido fraguándose p)r largo tiempo, y lle-
gado hasta trastornar profundamente todo ó partes esenciales 
de el organismo. 
Además, faltando al corazón medios para desarrollar su 
fuerza é impulsar á los vasos la sangre que en él penetra, 
quedan en sus cavidades restos de este líquido, que, coagu-
lindose ó descomponiéndose, producen innumerables afeccio-
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nes del corazón ó generales, cuyas terminaciones son casi 
siempre fatales á la vida del paciente. 
Pero en mi concepto, la acción morbígena (productora de 
enfermedad) del Corsé en donde ostenta principalmente su 
desconsolador poderío es en el aparato y por el aparato res-
piratorio. Comprimidos los pulmones por las paredes torácicas, 
éstos no tienen el suficiente esp icio para dilatarse y recibir 
el aire necesa *io á la conservación de la salud, como tam-
poco puede llegar á ellos toda la sangre que es preciso que 
llegue á recibir vida (oxígeno), y desprenderse de la muerte 
(ácido carbónico). Y esta muerte es inevitable, y ese recibir 
vida es imposible, hágase lo que se haga, sino es por medio 
de la normal respiración de un aire saficientemente oxige-
nado. 
Si la mujer supiese, como debía, saber, que para conservar 
lá salud la es de absolüt i necesidad que pasen por sus pulmo-
nes cada ve i nt; cuatro horas veinte mil litros de sangre; y que 
ésta sangre tome del aire inspirado quinientos treinta litros (en 
volumen) de oxigeno; y que expulse por medio de la espi-
ración cuatrocientos litros (también volumen) de áí'ido carbó-
nico ¿usaría el Corsé que se opone é impide todo évto? Ko, 
seguramente; pues en ella, quiza más que en el hombre, exis-
te el espíritu de propia conservación, arraigado y fortalecido 
por su fé y altísimo sentimiento religioso. 
Y no olvide la mujer, que sin una respiración desaho-
gada ó normil es imposible la buena sangre; y sin buena 
sangre, que nutra nuestro organismo, indefectiblemente ha 
de sobi evenir la demacración, el agotamiento de fuerza y la 
degeneración de los tegidos, los que, teniéndose que alimen-
tar de sí propios, puesto que la sangre no les lleva el nece-
sario alimento que no pudo recibir en el pulmón, acaban por 
aniquilarse y destruir el ritmo funcional que constituye la 
síntesis vital ó de la vida. 
Ademas, como el Corsé comprime mas fuertemente la parte 
inferior y media del tórax, á donde corresponde la mayor 
extensión de los pulmones, la respiración es casi nula en es-
tos dos importantísimos puntos, y puede decirse, que solo 
se respira, y ésto imperfectamente, por los vértices del pul-
món; esto es, por la parte m is alta y reducida de ellos, y la 
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más frágil ó propensa á enfermar; pues de cien tísicos tubercu-
losos, en noventa ó más, empieza la afección por el vérti-
ce pulmonar. Precisamente lia de acaecer, que obligadas es-
tas débiles y reducidas partes á suplir el trabajo ó función 
del resto del pulmón, fatalmente ha de sobrevenir la atrofia 
á la parte que mas comprimida no funciona como debe, y la 
degeneración de la que funciona en demasía. 
Esto es tan lógico y natural que suceda, como fácil de 
comprender. Todos saben, que el agotamiento de fuerza ó 
debilidad de un miembro ó de todo el cuerpo, puede ocur-
rir por dos causas aparentemente contrarias: ó por inmovi-
lidad ó falta de egercicio, ó por ser éste excesivo. ¿Y qué 
viene á representar, en último término, la debilidad, sino 
la falta de combustiones ó de nutrición del organismo? ¿Y 
qué sucede á todo lo que no se alimenta regular y suficien-
temente, sino el agostamiento, la degeneración y por último 
la muerte? Pues ésto es precisamente lo que acontece á los 
pulmones comprimidos por el Corsé, el cual por otros me-
dios también coadyuva á la producción y agravación de las 
innumerables enfermedades de los pulmones, como por ejem-
plo, evitando ó entorpeciendo la salida de las mucosidades 
que constantemente se acumulan en ellos, y cuyos depó-
sitos, sinó son expulsados al exterior por la expectoración, 
se corrompen ó degeneran, convirtiéndose en nuevas causas 
de graves afecciones, las más de ellas de carácter crónico y 
de difícil curación. 
INo es ménos maléfica la influencia que el Corsé egerce 
sobre el cerebro. Este importantísimo aparato es de los que 
más sangre reciben, la cual desaloja en gran parte en el mo-
mento que por la respiración se dilata el pecho, hacia cuya 
cavidad es atraída. Sin gran esfuerzo de imaginación puede 
comprenderse lo que ocurrirá, cuando por falta de amplitud 
torácica no pneda ser debidamente aspirada y desalojada 
la sangre que circula por el cerebro. Como es consiguiente, 
sobrevendrán, más ó ménos pronto, zumbido de oídos, vér-
tigos, apoplegías, reblandecimientos y tumores cerebrales, 
parálisis, y hasta la locura, que bien puede sobrevenir por 
causas tan abonadas. 
No entro á dilucidar las enfermedades á que puede dar 
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Ipgar el Corsé obrando indirectamente sobre la sangre, y 
niás directamente sobre los pulmones y otras partes del apa-
rato respiratorio, por que bien comprenderán mis benévolas 
le ctoras, qne seria imposible encerrar tan vasta tesis en los 
reducidos límites de un articulo. Razón idéntica se opone 
á que 'uieda manifestar los trastornos que por el uso de di-
clia prenda pueden ocurrir en varias partes esencialisimas 
del delicado organismo femenino. Por otra parte, como me 
dirijo á un público tan ilustrado como el de Antequera, creo' 
es suficiente haber demostrado, como el Corsé trastorna el 
funcionalismo del corazón, del cerebro y del pulmón, para que 
pueda deducir acertadamente las graves afecciones que de 
ello se siguen. Bien entendido, que no todas las enfermeda-
des que indico suelen presentarse siempre en el individuo 
con el típico y peculiar carácter que las corresponde, n i con 
la espontaneidad que suelen, cuando obedecen á causas mor-
bígenas distintas y bien determinadas. Y así es natural su-
ceda, puesto que el Corsé no obra directa, local, rápida n i 
ostensiblemente sobre el organismo, sino que por su letal i n -
flujo, y á medida que la sangre pierde sus condiciones v i -
tales, vá aquel poco á poco trasformándose y agostando. 
Al terminar, quédame el sentimiento de haber combatido 
uno de los gustos mas apreciados de la mujer, y el temor 
de que, enojada, arroje de sus manos con hechicero desden 
éste^ mi pobre escrito. Más, sin embargo, me queda la satis-
íaccion inmensa de haberla señalado, tal vez á tiempo, el abis-
mo de su salud y belleza. 
MANUEL LEAL Y GONZÁLEZ. 
ROMERIA AL N M B H E f T O D I LA VILLA. 
Salid por el Levante cuando la explendente luz del sol 
e^ la mañana ilumina el valle y la montaña. 
Tibias brisas de primavera cargadas de aromas estienden 
sus ondas perfumadas en el espacio. 
La argentada corriente del rio de la Villa, encerrada en 
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su florido cauce, refleja las moriscas torres del alcázar de 
Aatequera, al par que el murmurio de sus aguas habla uu 
dulce lenguaje al alma soñadora, que cree escuchar las an-
ticuas baladas en que, al pió de los negros muros cantaron 
IJS bardos de pasadas edades sus poéticos amores. 
Pintadas aves gorjean en la enramada, dorados insectos 
con monótono zumbido cruzan el aire y alegre muchedum-
bre caminando entre ruinas huella indiferente el polvo de 
cien generaciones que la precedieron. 
Y dejan á su espalda las viejas fortificaciones y el en-
cumbrado templo de Santa Mana de romántico aspecto: y 
por sendas de flores siguen las márgenes del rio hasta lle-
gar á sa nacimiento al pió del alto y misterioso Torca!, 
fantástica mansión de los silfos y las hadas. 
Riscoso monte cubierto de escarchados lirios encierra en 
su seno el transparente palacio de las Náyades del rio: y 
l is cristalinas aguas filtrándose por bajo de las rocas, in-
vaden la pradera y surcan el valle, que en estos momentos 
sirven de florida alfombra á las hermosas y regocijadas hi-
jas de Antequera. 
Maravilloso panorama descúbrese desde la eminencia, á 
cuya falda brota la abundosa fuente. A un lado la Carrera 
del Moro, espaciosa senda que corre flanqueando la montaña. 
Mas allá el ancho puerto de la Boca del Azna, tumba gran-
diosa y digna del poderoso ejército de los principes grana-
d.nos, derrotado por la espada vencedora de Fernando de An-
tequera. A otro lado los tristes montes de los Suertes con las 
ruinas de su viejo monasterio y sus piadosas tradiciones. 
Levantándose detrás de Torreárboles enhiesto el alto pico 
de la Peña de los Enamorados, recuerda el trágico fin de sus 
desgraciados y legendarios amantes. 
En medio, á la orilla de la corriente murmuradora, blan-
cos molinos asoman sin alegres fachadas entre la oscura fron-
da de espesas alamedas. 
En un pl egué de los altos cerros esconde su renegrida 
mole el Santuario del Loreto, cuya planta besa manso el rio 
al deslizar sus ondas en la enramada, 
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Y allá en lontananza percíbese envnel'a en la bruma la 
solitaria torre del Hacho, morisca atalaya que domina á la 
ciudad y faro venturoso que saluda alegre el alma, cuando 
tras larga ausencia volvemos á la patria querida los hijos 
de esta noble tierra.... 
¿Qué motiva ahora, tanta zambra bulliciosa, tanta ca-
balgada en que diestros ginetes conducen niñas gentiles so-
bre ágiles corceles, tantas acordadas músicas, tanto armo-
nioso canto ? 
Añeja costumbre es ríelos moradores de Antequera acu-
dir solícitos el 19 de Marzo al Na -imiento de la Villa, y , 
tras un día de grato solaz, de danzas y de placeres, volver 
á sus hogares cuando la noche avanza, tejiendo guirnaldas 
de flores que coronan blondas y negras cabelleras, sin ol-
vidarse nunca de coger esa sencilla ñor de punzante aro-
ma, á que el pueblo dá en su sencillo lenguaje el espre-
sivo nombre de Varas de San José. 
E l sol se oculta por las oscuras laderas de la Magdalena; 
los últimos rayos desparecen tras las cumbres, y la mul -
t i tud emprende su regreso al compás de alegres músicas y 
armoniosos cantos. 
La vaga luz del crepúsculo ilumina débilmente la r i -
sueña cañada y el pintoresco camino de la Rivera, por don-
de retornan los animados grupos á la ciudad. 
Y entran indiferentes por las mismas puertas que en le-
janos siglos dieron paso á las cohortes romanas y á los l i -
geros escuadrones africanos. 
Y vense algunos subir la empinada cuesta, á cuyo tér-
mino se abre el arco sombrío de la Estrella, y desparecen en 
los revueltos callejones, á la vez que se pierde en el vacío 
la úl t ima nota de melancólica playera. 
El claro manantial y el verde prado envueltos en la som-
bra quedan en la soledad y el silencio, hasta que, alzán-
dose la luna riela en las ondas del rio y alumbra con su 
misteriosa luz las flores del valle y los riscos de la alta 
sierra. 
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Y aquí, donde la escena de lo real termina, uno de esos 
poetas soñadores de las melancólicas regiones del Norte abri-
rla á continuación la escena de lo fantástico, diciéndoos: 
Llegó la media noclie. Allá á l o lejos escúchase perdido 
el eco de una campana. 
E l espíritu de las aguas, abandonando su lecho de algas, 
aparece á la entrada de misteriosa gruta, húmeda morada 
de su ser incorpóreo. 
A su conjuro mágico ábrense las peñas, y de sus senos 
iluminados descienden á la pradera las hadas de la montaña. 
Evoca á las ninfas de las fuentes que surjen de las 
aguas, meciéndose en la cristalina espuma. 
Y los silfos del. aire deslízanse en los plateados rayos de 
la luna. 
Y hadas y espíritus y ninfas y genios en raudo torbe-
llino con rápidos giros vertiginosos, danzan en confusión á 
ios acordes de vagas melodías, que percibense apénas en el 
espacio 
El tiempo vuela, aléjanse las melodías, la danza cesa y 
las áuras de la noche llevan en sus alas armónicos cantos 
de amor. 
Y mecen á los nocturnos espíritus que se duermen en los 
perfumados cálices de las flores y á los que se envuelven en 
las hojas cubiertas de rocío de las plantas que bordan las 
márgenes del lago.... 
Y duermen todos sus sueños de amores, hasta que des-
piértalos con sus lágrimas la Aurora al asomar por el Oriente 
para abrir con sus dedos de rosa las puertas del dia. 
JAVIER DE ROJAS. 
ESCRITORES ANTEQUERANOS. 
PEDRO DS AÜUILAR Y GODOY.—Floreció á fines del siglo 
X V I , fue capitán de los Reales Ejércitos y escribid diversas 
obras, de las que solo han llegado íntegras hasta nosotros 
las dos siguientes: 
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—TRATADO DE LA CABALLERÍA DE LA GINETA, impresa en 
S evilla en 1572 y reimpresa en Málaga en 1600. 
—DEL TÍTULO Y ORÍGEN DE LOS FUOS-DALGO DE ESPAÑA. 
M. S. 
A continuación trascribimos algunos párrafos de la pri-
mera obra (raro libro, cada dia más escaso y estimado de 
los eruditos), para que nuestros lectores puedan saborear su 
gráfico y donoso estilo, y los inteligentes y aficionados al 
difícil arte de la equitación juzgar de la pericia de aquel 
ginete del siglo X V I . 
Hé aquí como se expresa, al tratar de la forma y propor-
ciones del caballo. 
«Las cuartillas han de tener cortas, y las juntas grue-
sas, con algunas cernejas en ellas. Los brazos nervosos con 
las canllas anchas, y cortas y enjutas, y con las rodillas 
gruesas y llanas y descamadas. Las piernas han de tener 
derechas y anchas, y bien formadas, siendo salidos de los 
quixotes de ellas y de los murecillos de los brazos, de tal 
manera que estando parados tengan mayor distancia entre 
los dichos brazos y piernas por la parte de arriba que por 
la parte de abajo. Los pechos han de tener anchos y redon-
dos, y salidos afuera, y partidos por medio. Han de ser en-
hiestos y descargados de delante, teniendo el cuello ancho 
en el nacimiento, y delgado junto á la cabeza, y que les 
salga del pecho, y no de la aguja, por que lo tengan en-
arcado y bien formado, y bien engallado, y las crines ra-
ras y largas, que n i sean gruesas n i muy delgadas. La ca-
beza han de tener pequeña, y el rostro cogido y no despa-
pado; los oídos vivos y agudos, largos y bien puestos; y la 
frente ancha y llana y descarnada; y los ojos gruesos y 
negros que se les salten del casco, con las cejas llanas y 
las cuencas salidas, y las quijadas delgadas, y muy abier-
tas por la junta del cuello; y las narices anchas y abier-
tas é hinchadas; y la boca ni muy hendida, n i tampoco co-
nejuna, teniendo los lábios negros, y la lengua y encías 
delgadas. Han de ser altos de aguja, y anchos de lomos, y 
cortos de sillar; y han de tener el costado embutido, y la bar-
riga redonda, puesta dentro de las costillas, y no caída abajo 
de ellas. Las ijadas han de tener anchas, llanas y cortas; y 
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ias caderas grandes, y largas y redondas, los muslos largos 
y anchos, y bien formados, con mucha carne por de dentro 
y de fuera de ellos; y que sean arregazados, y tengan buen 
nacimiento y buen asiento de cola, y el masso de ella grue-
so y derecho, y muy poblado de cerdas 
Los caballos para ser del todo perfectos han de tener todos 
sus miembros correspondientes al tamaño y grandeza de su 
cuerpo, y han de tener buena gracia y buen aire en el an-
dar y en el paso, y han de correr apriesa y parar apriesa, y 
derecho y enhiesto, y sobre los piés, y abierto; y han de 
traer buen rostro y buena cola, y tener mucha cordura y 
sosiego. 
Como sean los caballos hermosos y ligeros y animosos, 
basta para tener todo cumplimiento de vir tud y de bondad; 
y principalmente lo tendrán, cuando fueren muy fuertes y 
sanos de sus miembros; por que en el ánimo y en la sa-
nidad consiste principalmente su perfección.» Parte I . capí-
tulo I . 
Aunque el progresivo adelanto y constante perfecciona-
miento de las artes sea una verdad, generalmente recono-
cida, creemos que en este punto poco tendrán que añadir ó 
reformar los maestros del siglo XIX á lo que hace más de tres 
siglos daba á luz, como fruto de su experiencia, nuestro cé-
lebre compatriota. 
T. DE E. 
UN R E C U E R D O Á MIS P A D R E S , 
¡Oh Dios! ¡qué dolorosos son los dias 
En que se vive en soledad y penal 
¡Qué tormento, qué afán y qué agonía 
Siente m i vida de pesares llena! 
Partieron ya del mundo los dos seres 
Que el alma idolatraba entusiasmada. 
¡Ay!... vida, vida, que tan sólo eres 
Dolores y aflicción; mentira.... nada. 
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Ya ¡Padre! tu presencia cariñosa 
No podrá recrearme.... de tu labio 
No volveré á escuchar frase amorosa, 
Envuelta siempre entre consejo sabio! 
¡Madre!... tampoco en tu bendito seno 
Podrá mi pecho derramar su llanto; 
N i un beso tuyo calmará el veneno 
Del triste corazón que te ama tanto. 
¡Seres queridos!... Sombras protectoras 
Que dábais vida á la existencia mia! 
;Yo os busco sin cesar horas tras horas, 
Y sólo encuentro soledad sombría. 
Dime, destino, tú que me robas 
M s tiernos padres, mi dulce bien, 
Cuyo recuerdo dicta mis trovas.... 
¿En qué otro seno apoyaré mi sien? 
Ya triste y sola, ya sin aliento.... 
¿Dónde mi frente reclinaré? 
¿Quién dará vida al sentimiento 
De aquel cariño que era mi fé? 
¿Puede un hermano prestar la inmensa 
Sombra adorada que. nn padre dá? 
¿Puede un amigo templar la intensa 
Pena del alma que sola está? 
Ni sol, n i luna, n i flor, n i fuente, 
N i manso arroyo, n i el mismo Edén, 
Pudieran nunca calmar la ardiente 
Llama que enciende mi padecer. 
SALUD L. DE GAMARRA.. 
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M I T O L O G Í A 
L A S C U A T R O E D A D E S Q U E S I G U I E R O N A L A F O R M A C I O N D E L H O M B R E 
A M I QUERIDO A M I G O 
D. JAGOBO O RELLANA. 
Dichosa edad y siglos aquellos á quien los 
antiguos pusieron el nombre de dorados.--
Quijote.--
EDAD DE ORO. 
F u é Saturno un Dios terrible 
De tan rudo proceder, 
Que devoraba insensible 
Con un apetito horrible 
A sus hijos al nacer. 
Viejo astuto y parricida 
Que con criminal encono 
Quitó á su padre la vida, 
Por afianzar la subida 
De sus mayores al trono. 
Bajo la influencia oJiosa 
De ese Dios de sangre lleno, 
Hubo una era g-loriosa, 
En la que de paz dichosa 
E l hombre vivió en el seno. 
¡Felices siglos aquellos! 
¡Dichosos y afortunados! 
¡Del cielo vivos destellos! 
A los que el mundo por bellos 
Puso el nombre de dorados. 
¡Edad en verdad dichosa. 
Sin haber tuyo n i mió, 
La vida era deliciosa: 
De toda idea dolosa 
E l pecho estaba vacio. 
En fraternal unión santa 
Viviendo todos inmunes. 
Nadie la amistad quebranta: 
La candidez era tanta, 
Que eran las cosas comunes. 
No se conocía el oro 
N i su fatal influencia: 
Por él se pierde el decoro 
Y se vende la conciencia 
De la v i r tud con desdoro. 
En el sustento ordinario 
Nadie pensaba afanoso, 
Por obtenerse diario, 
Sin que fuese necesario. 
Trabajo alguno penoso; 
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Que las encinas gigantes 
Y otros árboles campestres, 
Daban frutas abundantes. 
Sazonadas y bastantes: 
Miel las abejas silvestres. 
Fidelidad y justicia 
Sin sabias y rectas leyes 
Imperaban sin malicia: 
Era inút i l la pericia 
De los jueces y los reyes. 
En sus rústicos hogares, 
Libres de cerrados muros 
Y aparatos militares, 
Sin temores ni pesares 
Todos estaban seguros. 
No el son del clarín guerrero 
Los montes reproducían: 
Que del destructor acero 
E l efecto horrible y fiero 
Los hombres desconocian. 
Sin el soldado que espanta 
No tenían embarazos. 
Según Ovidio nos canta, 
Y de una paz sacrosanta 
Gozaban los tiernos brazos. 
La tierra a ú n rota no estaba 
Con el duro y corvo arado; 
Nadie entonces trabajaba, 
Pues ella espontánea daba 
E l fruto más regalado. 
Una eterna primavera, 
Rica de olorosas flores. 
Se ostentaba por do quiera 
Con hern osura hechicera 
D H variados colores. 
Las hermosas zagalejas 
De lindo y esbelto talle. 
Dando al aire sus guedejas, 
Libres de sustos y quejas 
Andaban de valle en valle, 
Sin que con lasciva mano 
El zagal, lleno de amor, 
Osara tocar liviano 
Con un deseo profano 
De su pureza la flor 
No habia engaño n i codicia, 
N i el fraude se conocía 
N i la sórdida avaricia: 
Era inúti l la justicia. 
Pues delincuentes no habia. 
La ambición no se albergaba 
En tan nobles corazones, 
N i en sus pechos se arraigaba 
Gérmen que allí no brotaba 
De perniciosas pasiones. 
Todo era paz y ventura. 
Todo amistad y concordia, 
Y con la conciencia pura 
Iban á la sepultura. 
Sin conocer la discordia. 
fSe continuará.) 
U N A A N E C D O T A . 
Una sátira que atribuye el Fanfulls. á Pío IX, revela el 
tacto delicado y singular ingenio que distinguió siempre al 
venerable Pontífice. 
Hé aquí la curiosa anécdota que ha empezado á hacer 
lortuna en la prensa europea: 
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La célebre bailai'ina Fanny Essler se hallaba en Roma 
ea los primeros años del pontificado de Pió IX. 
Los admiradores de la bailarina, deseando darle un re-
cuerdo, abrieron una suscricion que produjo en cuarenta y 
ociu horas cerca de 12.000 pesetas. 
Acordóse comprar una corona, que valia próximamente 
esa suma, en casa de uno de los mejores joyeros. Cuando 
se trató de entregársela á la bailarina, experimeataron los 
sascritores algunos escrúpulos y acudieron á consultar al 
Papa. El encargado de esto hizo presente á Su Santidad el 
buen corazón y los sentimientos carit itivos de la artista. 
Pió I X respondió: «No tengo por qué autorizaros ó pro-
hibiros nada en este particular, ni t un )0^o quiero oponer-
me á vuestro proyecto. Me parece, sin embarg >, que no ha-
béis tenido muclio acierto en la elección del obsequio. En 
m i sencillez de sacerdote, habia creido siempre que las co-
ronas se hacían para la cabeza, y no para las piernas.» 
Entregaron por fin la corona á la bailarina; pero ésta, 
que supo el epigrama del Papa, mandó repartir el valor del 
regalo por medio de los curas á los pobres de Roma. 
Pió I X lo supo, y habiendo visto algunos dias después á 
uno de los suscrítores, le dijo: 
«Habéis hecho muy bien en dar la corona á esa mujer: 
ella os ha demostrado que tiene en sus piernas mas juicio 
que el que cabe eu vuestras cabezas.» 
La célebre bailarina, por esos destinos extraños de la 
suerte, casó posteriormente con un monarca de los mas i n -
teligentes y queridos de Europa. 
(Correo de Andahicía.) 
M I S C E L A N E A . 
E l Juzgado de primera instancia de este partido ha dic-
tado, en uno de los últimos dias, sentencia de justicia en 
un pleito, que por recaer sobre los bienes que pertenecie-
ron á una persona muy conocida en esta ciudad, ha de es-
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citar, si nd interés, á lo menos curiosidad en ella. 
Cuestiónase sobre el derecho de inmediación á los mayo-
razgos de que fué poseedor D. Juan Cásasela Fonseca, y la 
sentencia declara que este derecho corresponde á D. Miguel 
Sánchez de Castilla y Niel, como cesionario de D. Benito 
Bonilhi y Gómez, que lo disputaba á D. José Maria Casa-
soia, vecinos todos de Campillos; y condena al último á que 
entregue al primero las fincas que recibió de la indicada pro-
cedencia, con las rentas que hayan producido y debido pro-
ducir. 
Tanto Sánchez Niel, como s i cedente Bonilla, son estre-
madamente pobres, y en tal concepto han sido defendidos por 
un abogado de este Colejio, obteniendo completo triunfo en 
el pleito. 
Como verán nuestros lectores, continúan nuevas firmas 
honrando nuestra modesta publicación. La que aparece en 
el número de hoy tiene el doble aliciente de ser la revela-
ción de un nuevo genio poético en este suelo, siempre favo-
recido de las musas, y añadir al ilustre catálogo de las 
Narvaez, Trillos, Fernandez de Alarcon y otras el nombre de 
una poétisa, que viene hoy á continuar dignamente la tra-
dición de sus inspiradas predecesoras. 
Por la Dirección de Contribuciones se prcr oga hasta el 
dia último de Abri l próximo la entrega de las cédulas-de-
claraciones de riqueza, esceptuando de esta concesión á las 
personas que solo tengan que declarar que no poseen fincas, 
las que deberán hacer su entrega para el dia 17 del cor-
riente. 
En el número inmediato, por no haber espacio bastante 
en este ni ser perentorio, á consecuencia de la amplitud d i 
plazo, insertaremos, para conocimiento de los interesados, las 
oportunas aclaraciones de la citada Dirección. 
Hasta hace pocas noches no habíamos tenido ocasión de 
apreciar la importante reforma introducida, no ha mucLo, 
eri la fonda de la Castaña. Un elegante salón bajo, lujosa-
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mente decorado y alumbrado, provisto, pronto y esmerado ser-
vicio y escelentes y variados alimentos y bebidas ha venido 
á llenar un vacio, que se hacia sentir con insistencia en 
la población. Recomendamos á nuestros lectores lo visiten, 
en la seguridad de que han de quedar complacidos, y feli-
citamos al dueño de la fonda por su oportuno pensamiento, 
que ni para él mismo n i para el público ha de ser estéril. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN. Desde el 7 de Marzo al 13 in-
clusive: Nacimientos 25: Defunciones 11: Diferencia á favor de 
la vitalidad 14. 
O I K C .A. IR, .A. ID-A.. 
Un primera el prima prima 
contempla con mucha calma: 
bobo lo mira un tres tres, 
y un dos dos de gusto salta. 
Seria la faz puso el prima, 
el dos con dos cuarta y cuarta, 
mas del tres tres impasible 
siguió insulsa y abobada; 
hasta que pasando el Tono 
con su rumbo y con su gracia 
dos dos, tres tres y hasta el prima 
se colgaron á su falda. 
Solución á la anterior.—DOLORES. 
Se ruega á los señores suscritores forasteros, que aún sd 
hallan en descubierto, remitan el importe del trimestre por 
el conducto que estimen mas oportuno; pudiendo hacerlo por 
letras de fácil cobro, ó por sellos de correo en carta certi-
ficada. 
